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Judit Calvo
Sus días de enseñar en la escuela

terminaron, pero José Manuel Mar-
tín se resiste a dejar de lado su voca-
ción de ayudar a los más pequeños a
valorar la formación académica y a
mejorar su preparación para afrontar
el futuro con mayores garantías.

«El curso pasado aprobé todas, y
este también, que ya estoy en 5º.
Quiero ser policía», asegura muy
animado Salomón, uno de los alum-
nos a los que más le han aportado las
clases particulares impartidas en la
Asociación de Vecinos del barrio.

Es el segundo año que el zamora-
no, junto a Jesús Jiménez, su ayu-
dante de etnia gitana, se lanzan a la
aventura de echar una mano de for-
ma desinteresada en las tareas dia-
rias a cerca de una veintena de alum-
nos que además de aprender, «en-
cuentran aquí un espacio propicio
para el estudio y para la integración
y la inserción en la sociedad», expli-
ca el profesor Martín.

La necesidad «es muy grande» en
el barrio, ya que muchas familias no
pueden permitirse el lujo de pagar
una academia o un profesor particu-
lar para sus hijos, por lo que esta ini-
ciativa brinda a las familias una
oportunidad para que los menores
realicen sus tareas con la ayuda de
un adulto y con bibliografía a su dis-
posición.

José Manuel Martín es una perso-
na muy querida en San Frontis.Ya
había impartido clase en las escuelas
del barrio, además del instituto Ma-
ría de Molina, entre otros, por lo que
conoce a sus vecinos y la forma en
la que abordar la educación de sus
hijos. Pero en su modestia no se ol-
vida de todos los que están a su alre-

dedor. «LaAsociación deVecinos se
ha esforzado mucho en que esto sal-
ga para adelante, Venancio y Mel-
chor, al que ya conocía, y por el que
ahora estamos en esta aventura», se
pronuncia.

El Centro de Acción Social
(CEAS) de la zona, la Fundación Se-
cretariado Gitano, los colegios a los
que acuden los niños y los Menesia-
nos. «Sin su ayuda esto nunca habría
salido para adelante, porque son mu-

chas personas las que se necesitan pa-
ra hacer salidas con los niños, mante-
ner el local, motivar a los niños...».

Payos y gitanos sin distinción. La
idiosincrasia del barrio también está
presente en el aula, que además de a
niños de San Frontis acepta a cual-
quier alumno que necesite una ayu-
da complementaria a las clases sin
tener que realizar un desembolso
que descuadre el mes en la econo-
mía familiar.

Eleazar, Álex, Juanito, Arabia o
Ana son solo algunos de los nom-
bres de los niños que acuden a las
clases, «y aunque no vienen todos
los días, sí lo suficiente como para
conseguir una buena progresión en
los estudios», asegura Martín.

«¡Saqué un 9.30 en Lengua y to-
dos hemos pasado sin ninguna asig-
natura!», aseguran los niños, pero
el profesor pide calma. «El éxito es-
colar es uno de los objetivos, claro,

pero no es el principal, porque la in-
serción y la relación con el resto de
compañeros es lo más importante,
la progresión en la actitud de los ni-
ños es sorprendente».

Los propios docentes de los cen-
tros a los que asisten los alumnos,
la mayoría al María Inmculada y al
Alejandro Casona , observan en
los estudiantes una notable mejo-
ría tras asistir a las clases en la
Asociación de Vecinos. Un men-
saje de agradecimiento en la parte
superior de un ejercicio demuestra
la colaboración entre los profeso-
res particulares y los oficiales, que
se apoyan mutuamente para sacar
lo mejor de los niños que tienen a
su cargo.

La iniciativa está
abierta a niños de
todos los barrios cuyas
familias no puedan
asumir el pago de unas
clases particulares

«Supone una satisfacción enor-
me ver cómo los niños mejoran en
la escuela y además sus profesores
valoran lo que hacen aquí por las
tardes», comenta Jesús Jiménez.

El curso comienza y las tareas
cada vez son más numerosas y
complejas, y lo que empieza con
menos de una decena de asistentes
los primeros días, «termina con al-
rededor de una veintena de niños»,
que buscan el apoyo en el equipo de
profesores de su barrio. «Hasta que
las fuerzas aguanten». Respuesta
contundente a la pregunta de cuán-
to tiempo va a seguir adelante con
el proyecto social que José Manuel
Martín pilota en San Frontis.

Las crisis sacan lo peor de la so-
ciedad y lo mejor de personas anóni-
mas, que con su trabajo y tenacidad
rompen los moldes de lo establecido
para hacer suyo aquello de «querer
es poder».

Un profesor jubilado ofrece ayuda desinteresada a los alumnos de San
Frontis para mejorar los resultados académicos y sus relaciones sociales

Los profesores atienden las dudas de los niños mientras realizan las tareas escolares en la Asociación de Vecinos de San Frontis.
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Los niños además de fijar contenidos se divierten y se relacionan con los otros compañeros.
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A pie de calle, aún que-
dan «héroes» que ayudan,
desde su posición, a que
el mundo que les rodea
sea un poco mejor. Que-
rido y respetado en el ba-
rrio, José Manuel Martín
ha hecho suya la preocu-
pación por la educación
de los niños de San Fron-
tis y se ha lanzado a la
aventura de ayudarlos,
después de clase, a pre-
parar sus trabajos esco-
lares y a guiarlos en los
estudios. El éxito de la
iniciativa hizo que hasta
necesitara un ayudante,
papel que realiza con sol-
tura Jesús Jiménez, que
también hace de enlace
con las familias gitanas
que residen en el barrio.
Mejorar la convivencia y
potenciar la inserción es
uno de los objetivos que
también consiguen.
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